SALUD OCUPACIONAL, PRODUCTIVIDAD Y DESARROLLO

Durante la primera mitad del siglo XX varias disciplinas técnicas y científicas fueron consideradas ajenas entre sí, pero tras algunos contactos parciales, se han ido identificado como perseguidoras de un objetivo común: el desarrollo socioeconómico a través de la productividad.

No a costa del bienestar humano sino a través del mismo bienestar humano, para beneficio de todos los sectores de la comunidad.

Es necesaria la visión integral multidisciplinaria comprensiva del conocimiento de la relación hombre-trabajo como factor decisivo de la productividad y del desarrollo, debiendo abordarse de manera conjunta y equilibrada con las herramientas adecuadas a fin de llegar hasta las más profundas raíces de los problemas humanos del trabajo. De los mismos se destacan los accidentes, el ausentismo, el desánimo y la desmotivación en el trabajo, la inconducta y la ineficiencia, que teniendo un origen común son síntomas inespecíficos de déficit en la salud ocupacional del trabajador.

No es administración de empresas ni de recursos humanos, no es solamente medicina del trabajo, higiene y seguridad, psicosociología laboral o ergonomía pero contiene los conocimientos básicos sobre todas esas áreas, así como de otras muchas y variadas disciplinas con las que se complementan mutuamente.

Es notorio y lamentable el desequilibrio con que se abordan los tan variados y aparentemente tan distintos elementos que influyen de manera determinante tanto en el desarrollo socioeconómico como en la productividad.

Lo confirma su mejor y más fiel indicador, el nivel de vida.

La administración que comenzó siendo administración de cosas, ha llegado a ser, primordialmente, administración de personas. La medicina del trabajo ha dejado de ser una medicina que se ocupa de las tecnopatías y del accidentado para interesarse por igual en el bienestar y la adaptación psicobiológica del trabajador a su actividad y entorno laboral. 

La psicología industrial ha dejado de ser estática, para ocuparse también de la interrelación dinámica hombre-trabajo y de la relación institucional, colectiva, es decir transformándose en psicosociología. La seguridad industrial ya no es una ingeniería de seguridad solamente sino un conjunto de técnicas capaces de reconocer, evaluar y controlar tanto los factores inanimados como los humanos responsables del accidente laboral. Las relaciones laborales se inspiran de manera fundamental en la satisfacción de las necesidades humanas básicas de los trabajadores.

Si bien la transferencia de tecnología puede hacerse sin ser afectada por diferencias étnicas ni socioculturales, pues la materia inanimada responde con invariable exactitud dondequiera que se la utilice, la naturaleza humana, en cambio, aún cuando esta regida por leyes generales, de validez universal, presenta una extensa gama de diferencias individuales tanto en el área  biológica como en los campos psíquico y del comportamiento, explicando de esa manera porque algunas normas provenientes de otras razas y / o culturas resulten ineficaces en regiones que no comparten su perfil étnico, sociocultural o ecológico.

Los factores sobre el que se apoya la productividad del trabajo humano son: el poder, el querer y el saber, que por su naturaleza son indisociables. A su vez la productividad esta subordinada al grado de adaptación del trabajador con su trabajo y con su ambiente laboral, y al grado de bienestar físico, mental y social, es decir, al nivel de salud ocupacional existente en la empresa.

Esta situación explica la enorme distancia que separa en materia de productividad, a los países en proceso de desarrollo de los que han alcanzado los más altos niveles de progreso técnico a juzgar por sus tasas de ausentismo laboral, de accidentes y enfermedades laborales, de costos de producción y demás indicadores de ineficiencia de la mano de obra, con alarmante tendencia ascendente. 

La concepción racional de productividad, significa la obtención de una producción en la mayor cantidad, de la mejor calidad, en el menor tiempo posible, pagándose los salarios mas altos y beneficiando al mayor número de personas posible, es el método para lograr plenamente el concepto de Salud Ocupacional y encuadrarse dentro de la definición de salud dado por la OMS. Una productividad así entendida beneficia a trabajadores, a empresarios y a la comunidad en general.

No es trabajando mas, sino trabajando mejor y haciendo que el trabajo llegue a ser un componente positivo, grato, en la vida del hombre. De este modo la productividad podrá obtenerse no a costa sino a través del bienestar del trabajador.

Tal es la finalidad que persiguen los programas modernos de salud ocupacional dentro de las empresas, de acuerdo OIT
El poder y el querer, o sea la capacidad y la voluntad para trabajar, dependen del grado de salud en la esfera física y mental de cada persona, pero es importante tener en cuenta que el tercer atributo, o sea el saber, depende en gran medida de los dos primeros, pues mal puede aprender alguien a hacer algo si no puede o no quiere hacerlo.

Los accidentes, al igual que otros motivos de ausencia, son solo síntomas inespecíficos de déficit de salud de los trabajadores. Ello permite imaginar la magnitud con que las deficiencias en el  bienestar de la fuerza laboral, es decir, en el campo de la salud ocupacional, contribuyen a disminuir la productividad y consecuentemente a frenar el desarrollo de una nación.

Que es el trabajo ?

Desde su acepción más abstracta  - acción y efecto de trabajar -  hasta su conceptualización como antitesis del capital, desde castigo o maldición hasta baluarte de la dignidad humana y fuente de plena realización de las mejores potencialidades del hombre, el trabajo ha sido y sigue siendo objeto de polémica.

El trabajo es en esencia la acción que el hombre realiza para dominar o transformar a la naturaleza con el propósito de satisfacer sus necesidades. 

El trabajo en la Historia

Analizar las diversas formas de organización del trabajo, la historia muestra que hasta antes de la edad media el trabajo fue actividad tribal, que como parte de la vida cotidiana se ejercía para cubrir las propias necesidades primero y las de pequeñas comunidades más tarde.

Ya el Papirus Sellier relata los sufrimientos, mutilaciones y muertes de los esclavos que participaron en la construcción de los monumentos faraónicos. En la cultura griega el trabajo era actividad propia de esclavos, a quienes no se tenía como seres humanos. El trabajo servil prevaleció por siglos, pasando como ley de la cultura griega a la romana.

En tiempos del Imperio Romano, en las ciudades, comienza el régimen corporativo para las artes y oficios, proporcionando al trabajador mejores condiciones de vida, aunque en el agro continuó prevaleciendo la servidumbre.

El régimen de salario se inicia a finales de la edad media, manteniéndose actualmente en vigor, mientras que el sistema Cooperativo, surge a finales del siglo XIX fundado por trabajadores, con la idea de dar oportunidad al trabajador de participar de las utilidades. Este sistema permite a cada trabajador elegir su lugar y tipo de ocupación.

En el comunismo seguían siendo asalariados al servicio de un solo patrón, el Estado, que es quien determina el puesto que cada trabajador debe ocupar, decidiendo el monto del salario que debe percibir.

El génesis y la evolución histórica de los problemas humanos del trabajo pueden ser apreciados a través de una división en tres etapas de la historia de la civilización del último milenio.

Desde la piedra que fue la primera herramienta de trabajo, hasta los modernos dispositivos electrónicos, el hombre ha tratado de transmitir su fuerza física y parte de sus aptitudes a la herramienta y a la maquina, hasta llegar a la época contemporánea en la que los sistemas ergonómicos han logrado la perfecta adaptación del sistema hombre-maquina en el que el ser humano aporta el menor esfuerzo físico y emplea el mínimo de tiempo, mejorando la calidad de  bienes y servicios, haciéndolos accesibles a toda la comunidad.

La investigación científica y tecnológica avanza cada día descubriendo nuevos materiales, desarrollando nuevas técnicas y sistemas, aprovechando nuevas fuentes de energía que han llegado no solamente a satisfacer las necesidades de la humanidad sino hasta crear peligros para su propia supervivencia.

Así la etapa Medieval de la industria comprende aproximadamente del año 1000 a 1750 DC, define el complejo tecnológico como de madera y fuerza hidráulica, ya que el material mas usado fue la madera, siendo las principales fuentes energéticas el agua y el viento, aun cuando ya se trabajaban algunos metales y se utilizaba la energía animal al igual que la humana.

Los villanos cultivaban las tierras de su señor y pagaban la protección que recibían. Los artesanos se encargaban de producir los insumos y productos requeridos por las poblaciones;  representaban el 10% de la población y se agrupaban en gremios; trabajaba en su propia casa sin horario fijo, descansaba cuando quería, cuando heredaba su oficio disponía de cierta libertad para cambiarlo de acuerdo con su vocación y aptitudes. El aprendiz vivía con el maestro artesano a quien ayudaba a cambio de recibir instrucción propia de su oficio, y al terminar su aprendizaje pasaba a ser jornalero y podía ofrecer sus servicios a otros maestros del oficio a cambio de un salario; después de ahorrar lo suficiente tenia la opción de establecerse ya como maestro artesano en su propia casa. 
Los trabajadores, en especial los dedicados a labores mineras y metalúrgicas ya eran victimas de la patología profesional.

La organización social de la Edad Media exigía respeto reciproco a los derechos y obligaciones de las diferentes clases y su estratificación era rígida. La desigualdad social era aceptada como algo necesario para la sobre vivencia de la comunidad a cambio de la seguridad que a todos ofrecía.

La tranquilidad de la vida medieval fue perdiéndose a medida que el comercio se desarrollo. El pequeño taller crecía cada vez más. Surgió el capitán de industria y el mercader, lo que hizo posible el cambio de posición en la escala social de acuerdo con las aptitudes, el ingenio y las oportunidades que iban estimulando en algunos la ambición para ascender en dicha escala.

A medida que el hombre tomaba conciencia de su libertad se sentía más inseguro.

La primera época de la Revolución Industrial se inicia hacia el año 1570, es denominada paleotécnica y estuvo caracterizada tecnológicamente por el complejo hierro-carbón y la introducción de la máquina de vapor y del telar mecánico. La industria inicia la producción en masa y la economía capitalista, que nace al fundarse la gran empresa, exigió ofertas de capital y de mano de obra en gran escala. Los operarios emigraron de las pequeñas aldeas y del campo a los centros fabriles donde a cambio de su trabajo recibían un mísero salario, y, a diferencia de la época anterior, muy rara vez llegaban a ser patrones.

Hombres, mujeres y niños trabajaban juntos durante lagas jornadas de doce, catorce y más horas diarias en un ambiente físico cargado de peligros para su salud e integridad física

La introducción de nuevos materiales y fuentes energéticas, así como de nuevos sistemas de trabajo, trajo consigo el advenimiento de una patología laboral muy variada que afectaba en grandes proporciones a la fuerza del trabajo, llegando rápidamente a adquirir las características de un problema social y económico que le daban un nuevo perfil como generador de invalidez y muerte por un lado, y de daño creciente a la productividad por otro.

El trabajo fue arrancado de su puesto social, dejo de ser parte integrante de la vida del trabajador, perdió todo sentido y se convirtió en una odiosa actividad que se evitaba siempre que era posible. El patrón, según la mentalidad aquella época, compraba el trabajo del operario sin interesarle su salud ni sus condiciones de vida, ya que este, en caso de inutilizarse, podía ser reemplazado fácilmente, lo que no ocurría con la maquina, que por ello merecía mayores atenciones y cuidados.

El alejamiento del patrón que había estado muy cerca del empleado, fue consecuencia obligada de la expansión de la empresa al aparecer las compañías, cuyos inversionistas residían lejos de los centros de trabajo y delegaban el contacto con los operarios, deshumanizando la relación, lo que generaba que el trabajador se tornara indiferente, irresponsable, perdiendo el interés por el trabajo, que para él no tenia ningún sentido social y se resignaba a realizarlo por el solo interés de recibir un salario.

La industrial trataba de estimular el trabajo basándose en sanciones, despidos o aumento de salarios.
Esta era aun no ha sido desplazada en muchas regiones por la era moderna o neotécnica, cuyo advenimiento se sitúa a finales del siglo XIX.

La etapa neotécnica o contemporánea, incluye el uso de la energía eléctrica, la introducción de las aleaciones, los plásticos y la petroquímica y adoptando la energía nuclear como nueva fuente energética en la segunda mitad del siglo XX.
Siglo XVIII: la Revolución Industrial.

Nacieron y pronto cobraron vigor las otras ciencias, llamadas ciencias del hombre: la fisiología, la psicología, la sociología, la antropología, ciencias que sin ser las primogénitas son sin duda las más hermosas, las que a su vez han originado técnicas que tienden a restituir al trabajo la dignidad y la satisfacción que le habían sido arrebatadas por el maquinismo y la producción en masa. En los últimos años una nueva orientación científica, la ergonomía, esta tratando de integrar la tecnología con las disciplinas humanas a través del sistema hombre-maquina, con el fin de adaptar el trabajo a las aptitudes y limitaciones del hombre. 

El trabajo en la filosofía

En la cultura griega se hacia la distinción entre el trabajo servil y las artes liberales y solo al primero se consideraba trabajo y a la libertad de toda labor servil se la catalogaba como un privilegio.

Santo Tomás de Aquino hace la apología del trabajo y sostiene que tanto el trabajador manual como el que practica artes liberales ejecutan un trabajo para ganarse el sustento y que el ocio debe estar  al alcance de todos como un complemento del trabajo.

La filosofía marxista concibe al hombre en función del trabajo y sostiene que en la sociedad capitalista el trabajo queda relegado a la condición de un objeto que se puede vender.

Sin embargo el marxismo-leninismo como sistema político ha mostrado que es precisamente allí donde la alienación del hombre por el trabajo es un hecho inevitable.

Por otra parte en la filosofía cristiana, a la inversa de la concepción marxista, el trabajo esta en función del hombre, que actúa no solo como instrumento sino como el autor del proceso productivo.

Juan Pablo II en su encíclica Laboren Excercens del año 1981 manifiesta: “El trabajo constituye una dimensión fundamental de la existencia del hombre en la Tierra, como lo confirman la misma palabra de Dios revelada, ya que en las primeras paginas del libro del génesis se asegura que recibió de su creador esta consigna: creced y multiplicaos y henchid la Tierra, sometedla.“

Las relaciones humanas en el trabajo han dado lugar a múltiples conflictos, especialmente a partir de la Revolución Industrial, entre los que se destaca el conflicto “Trabajo y Capital”. Varios pontífices, desde León XIII en su encíclica Rerum Novarum de 1891, considerada como la Carta Magna del orden social, hasta Juan Pablo II en su Laboren Excercens, han hecho diversos enfoques acerca del trabajo y los problemas laborales, coincidiendo todos en la dignidad del trabajo, en la justicia social y en la responsabilidad del hombre para continuar su obra creativa,  sintiéndose responsable del dominio del Universo y respetando, al mismo tiempo, la dignidad, inteligencia y libertad del hombre que trabaja.

En 1931, Pío XI condena en su encíclica Cuadragésimo Anno las injustas pretensiones del capital así como las injustas reivindicaciones del trabajador y la lucha de clases preconizando la unión de ambos factores como base de la justicia social.

Por su parte, Juan XXIII en la encíclica Mater et Magistra de 1961 insiste en la dignidad del trabajo, en su justa retribución, en el derecho de asociación de los trabajadores y pone de manifiesto la incompatibilidad del marxismo-leninismo con el cristianismo.

Las paradojas del trabajo

Remy C Kwant, filosofo contemporáneo, señala en su obra Philosophy of Labor, que el mundo del trabajo contemporáneo ofrece ciertas paradojas, es decir, aspectos opuestos de una misma realidad; por ejemplo: 

Libertad y Coerción: 

Si comparamos la vida de un hombre primitivo con la de un habitante de las grandes ciudades de occidente no podemos menos que proclamar que el trabajo nos libera del hambre, la enfermedad y la miseria, permitiéndonos desarrollar nuestras potencialidades. Pero al lado de esta realidad encontramos que el mismo trabajo que libera es la fuerza que restringe nuestra libertad, ya que nuestra vida esta sometida a un ritmo impuesto por el trabajo.

Riqueza y Pobreza: 

El trabajo moderno es rico en su ordenada variedad, pero observándolo en sus funciones particulares, suele ser fatigosamente monótono, pues la división del trabajo ha privado al trabajador de la posibilidad de actualización de sus potencialidades. La mecanización, al parecer, ha divorciado al trabajo del arte. El artesano de antaño pasa a ser el obrero fabril de hoy.

Claridad y Oscuridad del mundo del trabajo: 

Como lo sostuvo Marx, las maquinas, aparentemente, pueden ser manejadas por cualquier persona.

Sin embargo esta aparente transparencia o sencillez del trabajo parece no existir si pensamos en que las maquinas y métodos de producción contemporáneos exigen un complicado aprendizaje por parte de quienes tienen a su cargo la producción de bienes o servicios. En realidad el  esfuerzo físico ha disminuido, pues este lo realiza la máquina, pero su operación requiere de aptitudes especiales que no cualquiera posee y estas deben ser complementadas por una capacitación y entrenamiento adecuados. Los inventos y descubrimientos se traducen en continuos cambios en el mundo del trabajo, que cada día es más creativo. Sin embargo, la monotonía del trabajo, consecuencia obligada de la producción en serie, es otra realidad evidente y esta monotonía puede llegar a extremos mayores de aburrimiento por falta de incentivos en la labor de cada operario.

La moderna administración de empresas ha dejado de ser administración de objetos para pasar a ser principalmente, administración de personas, y esta administración de recursos humanos tiene como objetivo fundamental la humanización del trabajo, es decir, la integración del trabajo en la vida cotidiana como un componente grato y saludable que contribuya a la realización de las potencialidades del trabajador y a su bienestar físico, mental y social. 

Desarrollo y subdesarrollo
El mundo esta dividido en dos partes perfectamente diferenciadas entre sí: los países desarrollados y los países no desarrollados.

Los primeros  congregan a menos de la quinta parte de la población mundial y los segundos a la inmensa mayoría.

Si bien esta división ha existido siempre no hay duda de que se ha hecho más profunda a partir de ese complejo fenómeno llamado Revolución Industrial, que tuvo origen a fines del siglo XVIII. Países ricos y países pobres y esta es más real, profunda y  acentuada que las que pudieran tener su origen en diferencias raciales, discrepancias ideológicas o antagonismos políticos.

Anteriormente se hablaba solo de países civilizados y zonas coloniales o atrasadas, y no fue sino hasta las reuniones de las Naciones Unidas de 1944 y1945 cuando hizo su aparición el término "zonas económicamente subdesarrolladas".

Los resultados del análisis económico mostraron una desproporción entre los factores productivos, es decir, entre el trabajo, la tierra el capital y los recursos naturales, así como los factores desestabilizadores causados por la mala distribución de las actividades económicas.

Los países mas altamente desarrollados son aquellos en los que la actividad primaria ocupa la menor proporción de su fuerza de trabajo.

El papel de la salud en el desarrollo

En la Quinta Conferencia de la Organización Mundial de la Salud, en 1952 la relación economía-salud fue simbolizada por el Dr. Horwitz mediante una representación esquemática, según la cual existe un círculo vicioso cuyos polos son la enfermedad y la baja producción.  La enfermedad origina energía humana de baja calidad, y esta a su vez determina baja producción. La baja producción da lugar a salarios apenas suficientes para subsistir, registrándose en consecuencia nutrición deficiente, educación insuficiente y vivienda inadecuada. La siguiente consecuencia es más enfermedad, con los que se cierra el círculo y comienza a formarse una espiral, ya que como  consecuencia del agravamiento de este factor, la enfermedad, se producen inversiones cuantiosas en asistencia medica e inversiones reducidas en medicina preventiva y salud publica, produciéndose en consecuencia mas enfermedad y mas baja producción. La espiral se va cerrando y esta realidad explica por que los países pobres tienden a ser cada día más pobres.

Los conceptos de desarrollo económico y progreso social se identifican y se funden en el anhelo de la meta suprema del mundo contemporáneo: la paz a través de la justicia social.

Con este modo de entender el desarrollo, Kuznetz lo defina como “el porceso que se manifiesta por un persistente aumento del ingreso “per cápita” y un nivel de vida ascendente”.

La ONU como la OMS, la FAO, la UNESCO, etc. Un comité de expertos de estas organizaciones elaboró un documento que fue aprobado por la Organización de las Naciones Unidas en el año 1961. Este documento contiene una guía para medir el nivel de vida mediante un conjunto de componentes que pueden ser evaluados en función de determinados indicadores.

Tales componentes del nivel de vida, con sus respectivos indicadores, son los siguientes: 

1. Salud

Expectativa de vida al nacimiento.

Mortalidad infantil.

Mortalidad general.

2.  Consumo de alimentos y nutrición.

2.1   Promedio nacional de calorías per capita.

           2.2   Promedio nacional de consumo de proteínas totales.

           2.3   Promedio nacional de consumo de proteínas animales.

2.4  Porcentaje total de las calorías suministradas en forma de cereales, raíces, tubérculos y azucares.

     3.  Educación

3.1  Tasa de alfabetismo.

3.2  Matrícula escolar total.

3.3  Matrícula en la enseñanza superior por cien habitantes.

3.4  Años aprobados, población de mas de 25 años.

4.  Empleo y condiciones de trabajo

4.1  Personas desocupadas en relación  con la población total.

4.2  Salarios.

5.  Vivienda

5.1  Porcentaje de la población que vive en habitaciones.

5.2  Porcentaje de alojamientos con tres o más personas por habitación.

5.3 Porcentaje de alojamiento que disponen de agua potable en el interior o fuera del mismo en un área de cien metros cuadrados.

5.4 Porcentaje de alojamiento con instalaciones sanitarias.

6.  Seguridad social.

7.  Vestido.

8.  Recreación y entretenimiento.

9.  Libertades humanas.

La determinación del punto en el que este círculo vicioso debe romperse ha sido tema de discusión entre economistas y expertos en Salud Pública en los últimos años. Pero si bien en los países que iniciaron primero su proceso de desarrollo de la salud fue una consecuencia de la riqueza, pues sus excedentes eran invertidos en saneamiento ambiental, profilaxis de las enfermedades, educación sobre la salud, etc., Las naciones que se encuentran ahora en etapa de desarrollo tienen necesidad de realizar un esfuerzo mayor.

En los países subdesarrollados se le considera más bien como un factor esencial para su promoción y es esta la razón por la  que la ayuda a estos países se destina, en importantes proporciones, a resolver los problemas de salud, a la que debe ser considerada como un prerrequisito para el desarrollo.

El punto de elección para romper esta espiral es, sin duda, la enfermedad, de donde parte la serie de consecuencias que configuran el panorama del subdesarrollo.

Horwitz señala en su informe como director de la Oficina Sanitaria Panamericana que si hubiera que escoger un solo programa que rindiera los máximos beneficiados para la salud, que estimulara rápidamente el desarrollo social y económico y que mejorara materialmente el nivel de vida de la población, ese programa seria el de abasto de agua potable con servicio de agua corriente en las viviendas o en lugares adyacentes.

Sonis asegura que países desarrollados son aquellos que están en condiciones de eliminar los productos de la actividad humana, desde los residuos atómicos hasta los mas elementales desechos fisiológicos.

Definió la productividad como el cociente de una producción por uno de los factores de la producción y agrego así como que esta es el cociente de la producción por la duración del trabajo.

 Productividad =   
Producción





       Nº de Horas de Trabajo

Que a su vez  es utilizada como medida del progreso técnico, ya que permite apreciar las grandes diferencias que existen en el rendimiento de los sectores de la producción: el primario o agrícola, que ha recibido una mediana influencia del progreso técnico, como la más alta posibilidad de aumento de la productividad, y el sector terciario, que corresponde a los servicios, actividad que ha recibido la más alta influencia del progreso técnico.

La aplicación de este concepto partiendo de la propia definición:

Productividad =   
      Producción



                                           Empleo

Es fácil deducir esta igualdad:

Empleo X  Productividad = Producción

Y puesto que se produce para consumir, para que la producción se adapte al consumo, es necesario que:

Empleo = 
Consumo


         Productividad

La productividad del trabajo humano

Tres son los atributos humanos capaces de determinar la productividad del trabajo humano, los cuales en mayor o menor proporción están presentes en toda persona que labora: el poder, el querer y el saber hacer algo. El primero depende de un conjunto de factores de orden físico y psíquico que determinan su capacidad para trabajar, tales como la salud, sexo, estatura, peso corporal, fuerza muscular, funciones sensoriales, resistencia a la fatiga, destreza manual, capacidad de coordinación sensitivo-motriz, así como su desarrollo intelectual y aptitudes especificas. El segundo representa su voluntad para trabajar y depende fundamentalmente de su estructura mental y emocional, de su capacidad de adaptación al ambiente tecnológico y al ambiente humano, de su carácter y de sus intereses.

El saber, aun cuando esta en relación directa con el grado de  instrucción y de adiestramiento, depende en gran parte de los otros dos factores (querer y poder), pues mal puede una persona aprender a hacer algo bien si no puede o no quiere hacerlo, o si reúne, como es frecuente, ambas condiciones negativas. El poder, el querer y el saber constituyen, por lo tanto, un trípode en el que se asienta la productividad del trabajo humano. Por esto países con abundantes recursos naturales, con tecnología propia o rentada y con posibilidades de obtener el crédito necesario para promover su desarrollo tropiezan con el lastre de la baja productividad de la mano de obra, consecuencia de su déficit de salud por un lado, y por el otro de la carencia de asignación racional de los puestos de trabajo y la falta de vigilancias permanente de su salud y su adaptación.

El concepto moderno de la salud 

Para la humanidad la segunda guerra mundial fue una crisis de la que han surgido transformaciones de trascendencia en las más diversas áreas del conocimiento y de la técnica. Quizá el cambio más significativo en el campo de la medicina fue la adquisición de un nuevo concepto de la salud.

La dinámica de la salud

La salud, de acuerdo con la OMS, es la resultante de un proceso de interacción continuo y permanente entre el ser humano y una serie de factores, algunos de los cuales provienen del propio individuo y otros del medio en que vive.

Si hay armonía, ajuste y equilibrio, habrá salud y en la medida en que la armonía y el ajuste vayan deteriorándose, desde ese momento habrá salud. Por lo tanto, el equilibrio puede romperse de muy distintas maneras, asimismo los estímulos pueden ser de muy variada naturaleza: los que provienen del exterior constituirán los de orden físico, de orden químico, de orden biológico, de orden psicológico.

Salud y adaptación

Así pues tales factores o estímulos propician reacciones de adaptación, las cuales pueden ser eficaces y lograr el mantenimiento de condiciones de equilibrio hasta cierto  umbral de tolerancia a partir de la cual, se rompe el equilibrio y sobreviene el deterioro de la salud.

Posteriormente los mecanismos adaptativos dejan de ser silenciosos e imperceptibles, y los síntomas y signos de la enfermedad se presentan, expresando  los esfuerzos que el ser humano realiza por volver al estado de adaptación que ha perdido.

La salud y la enfermedad representan, pues, los extremos de un proceso de adaptación entre los cuales existe una vasta gama de situaciones resultantes de los esfuerzos que el ser humano realiza para adaptarse a los estímulos.

La adaptación es un proceso constante cuya continuidad esta amenazada en todo momento y en las más diversas formas.

En ocasiones la acción de un factor morboso es capaz de romper el equilibrio que constituye la salud, produciéndose trastornos en campos específicamente diferentes; y así, estímulos de orden mental o emocional, por ejemplo, son capaces de determinar o favorecer el desarrollo de padecimientos orgánicos.

Claude Veil, el caso de un trabajador, que a los cincuenta años de edad padecía una silicosis con 40 % de invalidez aproximadamente, que era muy bien tolerada, después de un intervalo de pocas semanas parecía haber envejecido mas de diez años, ya que el menor esfuerzo le sofocaba, se quejaba del trabajo y pensaba ya en jubilarse.

El examen radiológico no reveló ninguna anomalía. El único hecho nuevo en su vida era el cambio de su jefe directo, que había sido remplazado por un colega suyo, y una desavenencia con su nuevo jefe rompió inmediatamente el equilibrio. El paso de la adaptación a la desadaptación se había efectuado rápida y brutalmente por un hecho trivial en apariencia.

Una interesante similitud

Las analogías que existen entre agentes morbosos de naturaleza tan distinta como las bacterias, las condiciones físicas y ambientales y los propios seres humanos, en ocasiones a un ser humano puede atribuírsele una peligrosidad mas alta y más temible que la de los microbios. Puede ser más temible que una condición física o mecánica, que la acción agresiva involuntaria de los propios seres humanos para con sus semejantes.

Al supervisor neurótico como  agente capaz de difundir  la enfermedad entre quienes lo rodean, con tanta seguridad como si padeciera viruela o fiebre tifoidea, con la diferencia de que no contagiara una enfermedad definida sino que uno de los afectados podrá adquirir una neurosis, otro una ulcera del estomago, un tercero morir a consecuencia de un padecimiento cardiovascular y otro podrá, sencillamente, sentirse infeliz, dependiendo el resultado de la personalidad del receptor.

La salud y el trabajo

Por lo tanto, la adaptación laboral del ser humano con los elementos que componen su actividad laboral es requisito indispensable para conservar y mejorar su salud. Si esta adaptación es difícil o imposible, su salud, será precaria y desembocara en la enfermedad y la incapacidad. Así queda configurada 

Un campo específicamente definido dentro del área de la salud humana: el campo de la salud ocupacional.

Salud ocupacional y productividad

Todo esfuerzo racional por elevar la productividad debe perseguir como objetivo la obtención de una  producción en la mayor cantidad, de la mejor calidad, al menor costo, en el menor tiempo, con el menor esfuerzo humano, que permita pagar los más altos salarios y beneficiar al mayor numero de personas, debe reconocerse que el punto de apoyo más sólido para este esfuerzo debe ser la protección y el mejoramiento de la salud y la capacidad productiva de la gente que trabaja. En estos términos puede afirmarse que la salud es el medio más eficaz para elevar la productividad del trabajo y debe ser considerada por lo tanto como un prerrequisito para el desarrollo.

Al tiempo que ocurrían estos cambios tan importantes se construía la Organización de la Naciones Unidas, en cuya estructura se hacia figurar la Organización Internacional del Trabajo, fundada desde 1919 como consecuencia del Tratado de Versalles, cuya misión fundamental era contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida del sector laboral así como al establecimiento de una paz sólida basada en la justicia social. Por otra parte, dentro de la ONU se creaba una agencia destinada específicamente a orientar al mundo moderno en  materia de salud –La Organización Mundial de la Salud – la que como primer paso de su misión definía la salud humana.

Emerge el concepto de salud ocupacional

Como resultado de esta labor en equipo, la Conferencia Internacional del Trabajo, en su  trigésima Sexta reunión, emitió en 1953 la Recomendación numero 97 en la que aconseja a los estado miembros de la ONU la conveniencia de adoptar, con carácter obligatorio, servicios de salud ocupacional en las empresas, con base en el informe del Comité Mixto OIT-OMS en que se define los objetivos de la salud ocupacional en términos de:

“Promover y mantener el mas alto nivel de bienestar físico, mental y social de los trabajadores en todas las profesiones; prevenir todo daño causado a la salud de estos por las condiciones de trabajo, protegerlos en su empleo contra los riesgos resultantes de la existencia de agentes nocivos para la salud; colocar y mantener al trabajador en un empleo acorde con sus aptitudes fisiológicas y psicológicas y, en resumen, adaptar el trabajo al hombre y cada hombre a su tarea.

Los problemas de productividad están directamente ligados al estado de salud de los trabajadores. Si los países en vías de desarrollo quieren acelerar el ritmo de su industrialización, si desean que su mano de obra aumente su capacidad productiva a fin de elevar el nivel de vida de su país, es preciso, ante todo, mejorar la salud de los trabajadores. Es imposible obtener altos índices de productividad de la mano de obra con trabajadores ausentes dos o tres meses al año, que regresan al trabajo con la salud reducida, que tienen una productividad que no sobrepasa el 40% de la productividad de un obrero con buena salud en los países industrializados. Es sumamente difícil acelerar la industrialización de un país, si en primer lugar, no se mejora el estado de salud de la mano de obra.

El campo de la salud ocupacional

Rebasa los limites de la medicina, penetrando en otras disciplinas tanto humanistas (psicología, antropología y sociología), como de disciplinas derivadas de las ciencias exactas (ingeniería en todas sus ramas-como la ingeniería de seguridad, ingeniería mecánica, ingeniería química, etc.) y todas las ciencias que tienen algo que ver con la tecnología. Penetra igualmente, como es fácil suponer, en el campo de la administración, entendida esta como administración de personas.

Así queda configurado el campo de la salud ocupacional, un campo en el que han desembocado varias disciplinas científicas y técnicas, que habiendo tenido un origen propio y después de haber caminado un primer tramo de su vida por sendas independientes y persiguiendo cada una de ellas sus propios objetivos, llegó el momento en que reconocieron como perseguidoras de una meta común, meta que solo  puede ser alcanzada mediante la acción conjunta y sinérgica de todas ellas. Por ello la salud ocupacional es multi, inter y transdisciplinario.
Y es que los problemas humanos del trabajo, tienen una raíz común que radica en el grado de adaptación o desadaptación del hombre que trabaja con los múltiples y variados elementos que constituyen su ambiente laboral y su ambiente extra laboral, que son indisociables.

Estas disciplinas, que buscaban por caminos, pueden unir sus esfuerzos mediante una adecuada coordinación para alcanzar los tres objetivos básicos de la salud ocupacional a los que ya se han hecho referencias:

a) Proteger a los trabajadores contra los riesgos inherentes  su labor y al ambiente en el que realizan.

b) Hacer posible la asignación de los puestos de trabajo de acuerdo con las actitudes y las limitaciones de cada empleado y vigilar que su adaptación sea permanente.

c) Promover y mantener el más elevado nivel de bienestar completo (físico, mental y social) de los trabajadores.

Las disciplinas científicas y técnicas que han desembocado en el campo de la salud ocupacional e integran la base de dicho campo son las siguientes:

1. Medicina del Trabajo

2. Higiene y Seguridad Ocupacional.

3. Psicosociología Laboral.

4. Ergonomía

5. Administración.
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